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RELIGION REY Y LIRERT>BD

DlRECTOR, EDITOR Y PROPIETAMO,—Don Fertnin Gonxalo BIoron, Dipatado por Valencia

cersc pública guerra á las bases constitutivas del go- l

bierno. Porque eso es lo que daba alien>os al señor

Bravo bluriüo para segiúe adolantc, y lo que lo qui-
taba alientos al pais para protestar tan oiiérgica-
mente contra su couducta, como mcrccia. Porque
eso en fiu, Ilc uo remcdiarsc, acabará lu>y ó ma-

fla con las U>stitucioims repre cntativas y dcspues
amú>ará con todo ; que no l>ay instituciou, que no

bay ley, quc nu lmy poder que Ipueda m:mteucrse

firiue sobre tan corroidos cunientos. Axvomo Cá-

xoz.is nsi. C.ismi.io.

sea su asimilacion tanto mas pátente es el pleonas
>uo administrativo de la coexismncia de estas dós

instituciones que, con notoria facilidad y utilidad

pueden y deben refumlirse en una mla.

No estsrii doi>xxs advertir que de hacer' e la re-

forma, se n>editen anies muy bien estas y otras di-

ficultades que luego pudieran producir muy mnlos

fi u>os.— lll. Z. C.

BIADRID IO DE Ibü>BYO

C,BINA.

j ccsivo cl que las iosiitucionesreprescntatü as vuelvan
a ceñir,en peligro, Porque lo quc vcrdnderameu>.e
las mncuaza, os cl tráiico doloroso que se ba esiado

haciendo con eRas: ver al ciiúsmo coustituido en

capacidad politica, á la violencia en cualidad dc

gobierno: ver lolerad:>, consentida la iamoralidad en

todos sus términos y acapcioaes : censurándose lal

vez nor veugnnza lo quc luego sc ojccutn por oro,

poiúcndo á subasia la conciencia y á subasta lns opi-
niones, dando votos parlamentarios á cuenta dc as-

censos, escribiendo mticulos de periódicos á cuen-

ta de empleos, sin cousecuenoia, siu pudor, sin

repara ni contcmplacion alguna, Porque solo don-

de esto se ve y se tolera en ln esfi.rapolitice, es don-

de la voluntad de un hombre puedo sobreponerse í

la voluntad general, es donde el interés particu-
lar puede poner en peligro los intereses generales,
m donde pueden medüarse golpes de Estado, y ha

I"0l Lll'l'IN.

LOS DOS llONARCAS.
CCñIKDIA EN CINCO ACTOS Y DOCE CUADROS.

CV>D>lc SZSIIXDC.

Bt Ieaire repressxta xxa sala púiica dit palxcicdr > a

>iaáctid. Bt rep Cártvs eporese aioérstaixexic ce>>ido,

At conde>cable D. >i>ipo ds Velasco coa cl búbiie éc

Cala>ceca. 5>. Biúcxic Careara de obispo.
Ux Cima.—Slalcsláe llcnqciiio.
Ss l>av.—Ccnúesisiile, emeaúecs con Asoquiilc. Ya no

quicrc oir ioas bañ>ar úe presos y ejecuciones. Que lodo

se olvido ea Casiiiis. He tenido que,defender mis dere.

cbos yrégiss prerogstivas; pero Dios sabe que ls euerie

delbravo Psúilia es>á ciavsús en mi carezca. Obispo
Guevara, visitarei ~ en mi nombro é áobs b>ar>s áeps-

áiilx. Ls coxiimaclon úe sus bienes queda levantada,
y procurad cocea>sr su viudez. Ic >Utsmc iris t visi-

tarla como cebollero. Pera doña B>ria lleva en sus ve-

oas ssogre res> y no iae recibiris.

Bi. Cúitpasrseis.—Vxf á cump>ir >as úrilenes da V. 5>.

gi. Óenbo Cosviai.— Acebo bónrsa á V. B. sus seoii ~

miea>OS desPieáxil. JeSuCriSIO murió POr. nOSO>roa en

Una cruz, y recomendó.á tcdox ~ i olvido y el perúon de

las ofeo>ns.,V. >ú. es ei mas Srznúe rey dc Buropt; pero
anto, Oixo es ignaj sl úlnioe,mc>txl.

CI

Saben nuestros hoinbres politicos que las msú-

áu>ioues libeiales han corrido grandes peligros; to-

dos lo dicen, todos lo comen>su ; l pero hay muchos

que se hayan pando á cousiderar el por quél No por

cierto. Seria preciso que hubieso machos que sc de-

terminasen U preguntarle al corazon todo jto que ha

sentido, á la cabeza todo lo que lia pensado, y á la

propia historia todo lo que la cabeza'y cl conizon han

obrado dc consuno. I nc es esta época en quc mu-

chos de ellos puedan hacer eso ; uo están las con-

ciencias para removidas, no están para recordadas

las historias.

El hombre politico que no cenen el golpe de Es-

tado del Sr. Bravo tüurüto sino el mal propósito de

un hombre, y en aus ataques al slsteina momirqui-

co-comúitucional¡N en su represion injusta, y en sus

-abusos¡y en sus atentados; otra cosa que el deseo de

sobreponer intereses personales á intereses públicos
.sin trabani estorbo algnnO, poco alcanza cn matc-

,Eiode insútuciones y de gobiernos, poco hcclio eslá

á seguir en la his>oria el desarrollo de las trasfor-

maciones politicas. El interes personal era el móvil

del Sr. Bravo biueüto ; no babia cl menor asomo de

pairiotismo ó de altas miras en su couducta, lodo

eso se dice y todo eso y mas estamos dispueaos Ii

conceder sin diücultad alguna. Cabalmente nosotros

hemos señalado con ropetirion tal móvil como el

verdadero de aquolia admiuis>racion aborrecidn. Pe-

ro, 1bnstarin cl interés personal ile un ho>ubre, bas-

taria su voluutal sola por jpoderosa que fuera para

poner en peligro uuas iustituciones cuya couquisia
ha costado cuaruutn aüos dc luoha sangrieutn, y

tantos tmmendos esfuerzos á la nacioc espaiiolaf

IBastaria para conmover un sistema de gobien>o

que lleva veinte aüos dc ejercicio, cl >que á un mi-

nistro audaz le estorbasen sus condiciones, para.'sa-
fiisfacer conveniencias particulares?

Pobres instüucioues humanas, pobres sistemas

ilc gobierno, si tal casa fuera cierta; mas no lo es de

seguro. Hay que ahondar eu las,voluntades, en los

pensamientos; imy quc baüar algo en la politica
que no sea el Sr. Bravo Nuriüo y sus conveniencias

personales, en el propósito del gulys dc Estado, en

los peligros que acaba de correr el régimen repre-

,
sentativo.

Iese algo tan poco averiguado, tan poco reco-

nocido en la alta esfera polüicn no es ninguna cosa

, Peregrinp cieruunente. No lo dicen los hombres po-

litlcos, lo ignoran tal vex los mas de ellos, pero lo

sabe el rústico labtxdor dc los campos, lo mur>uura,

la gente comuu que no ha aprendido el arte dc go-

bcnmr en libros, pero que lec en sn corazou lo que
lc fiú>a al gobierno, lo que tiene dc >ueuos para ser

provechoso el ejercicio da las iusfiituriones. Dice la

ignorancia, toque calla la sabiduria, pero es porque
la iguoraucia puede decirlo y la sabiduria tiene que
callarlo afrentada.

No bay ninguu bien que no pueda hacersc en

España, porque ln sensatez del pueblo lo permite
todo : si le dais la libeelad de imprenta, no abusa dc

ella; si le dais el derecho verdadero de elegir re-

presenumtes, no nbusará de ól ; si le eutregiús la

custodia dcl órdeu, no sc altcrani. Pmo, lo miento

quc todo bien, puede hacersc todo mal; lo propio
puedou dame que quitarse hbertades y derechos.

Verdad terrible, que cs ya preciso decir en voz alta,

para que caila uno vea su obm, ú vea lo que ba con-

tribuido á la obra comun ; parn qne retrocedan aver-

gonzados, si es tiempo, los que deben avergoozar-

sc, paca que se separen dclmal camino los que Uo

hayao ido eu él muy adelante ; para que todos vean

adonde se va, por dónde van. illal estado ha do ser

el del pais m> que esto pueda decirse, cn que sin

afi:ciar uoa paradoja, ui causar un escándalo pueila
proclamarse tandcsoladora verdad. Todo es posi-
blc boy en Espaüa, en como el bien, el mal; lo in-

justo, como lo justo ; lo prudente y previsor, como

lo que tarde ó tomprano pudiera scpultarUOS en ei
caos. Asi eran posibles los malos propiisitos ilel Sr.

Bravo bfurillo, con>o ahora es posible cl sistcnui dc

reparacion ilel actual ministerio.

Avergonzarse! retroceder! Eso es lo quc sc uo-

ces>ni, caco calo único quo puedo es>oh)ar calo su-

Ei Aav.—No sé, vbispo¡ pero agradezco vuestro coose-

jo y sigo vuestras ixsiruccicnes de geaercsidaú y cie-

meccia.

S> Ce>eco.—Sei>or, >Daga quo dir á V. lll. uc ce>sale

y pedir psrdcn lúe nii libe>izó. Ai rsy inas >mbic úe

ese>ii>x dijo ec ucs Je lss leyes ás p>r>ida, i>ue ies

coasc>eres ilsbian decir >a verdad ú sus ice>>arcas to>e
pena úe traidores, y yo sigo sus preceptos. V. ll. qcic ~

rc restablecer ~ I tribu>c dc la Sis qac xñcliú Sancbc

Dl üiaic. Aeccrúaú ilue ee el cerco úe Cuenca, un gran
rcocarcs, Alfonso Viii, quiso iepacsr Iriñuics ú ia ao-

blsxs, qne ü., Juan> úe lara se opuso eon miar, y que
denle anonces >a ocbisxs da Cae>ii>s cciecrs todos los

si>os uea ües>i se honor á la memcris úe aquel iasigas
varee. Si cccóes>sñie cs será leal, ruiec>ras nc tcqesi s

e>ie pUI>tc.
Ei. Azv.— l.'or eso úeplerc la jorasús Je Vil>xi>r. Ae-

cuerrlú ei ccosejo qou cl mas Sraime rcy úc Arssox¡
taiaie i, dio á su seegro A>fuese cl Súbic. «Procurad
«Ute tcúo (>e úi>D) ceecúisies e> ciriiic y ei apcyc ilei

pueblo, easeguodoiu «r, el áe> c>cre y dcspues
el óe la ucb>ezz. Jiiiue l teaia rezan, y pcr mis

pocos si>es io me bc eaagenaúo ei sinor de mis va-

ssiics.

gr. Oaiac.—.v. B. es querido en Cae>ii>a. Se is>casta
ix suerte de rodilla y sus a:uigcs ; pero vuestra cie-

n>ancia os lia reccnqa.'siaúc cedes lss corxzcoss.

Ei, Aev.— Qpe asf sea, Dios vi mi cara>en y sabe
quxc-

to sino á n>is súfidilios. Yo procuraré gobprnsriés cen

justicia, y jjpvseé el pepdcn de,caáiiüp pce, toda la

Ce>la ilia va ailquirieoilo nm. cuerpo el rumor de

algunas modiiicaciones adiuiuis>rstivm que proyec-
ta cl aenial Inicia(cric: ln iuáv próxima en(rc todas á

i>n la luz pública cs, segun sc dice, cl arreglo dc
los c>nscjos provii>cialés.

Desde luego creimos que la supresion delos cor-

rcgimientos adcmas de la importan>c sigi>ificacion
poliiica y de moralidad'que esprenil>a, debia de te-

ner á la vez alguna otra significacion administrativa,
ya qae no por si misma, cn virlnd do su manificstn
inutilidad en tau lata escala dc aplicacioo, nl >nenes

con>o prcniisa ilc otras y otras modificaciones admi-

uistrativas de mayor entidad. Pero segun tenemos

entendido uo se trata de lmcer dc esta institucion in

estirpacion railical practicaúa con nquclln, tnitase

sola>1>ente dc restringir uu tanto cuanto sus atiibu-

ciones, y de econoiniuu cn sus sueklos. Esto, baj >

el puoto de vista dc cconoinias es cuanto se podria
desear, mas no poi' c o puede aprobarse ligoramcn-
té. Sr. necesita algo mas ó algo >cono>. I.os conso-

jcros provinciales oran por lo general abogados que
se Iniiiitian desde bliubid á los rcsiiec>ivi>s consejos
de provincia nonio otro emlúeado cualquici a en cual-

quier otro ramo de la admiuistracion. Ikcbos gni-
tuitos estos >les>inos necosariamentc han dc recaer

eii los de los respcc>ices pueblos ile residencia de

los consejon y cscusado cs cna>recer los inconve-
nientes quc para la aihninistracioú local rcportnn
constanteinonte dcitinos gratuitos, pues ó no han do

ser solicitados, u si lo son Iri de co(rar por jalgo la

conve>úcncia de los que rccliuuan tales puestos.

De pues, si lodos estos cuerpos constituidos do

tal modo, son desdo luego por su esoncia reinaras

do la admiiústracion provincial, hechos gratuilos
participarán dc los ilobles inconvcnien les do su esen-

cia y dc la morosiúiid y abaudono coinunes á toda

gratuita coipolilclon ~

Y ailemas dc esio quedan asi Inas y im>s asiiuila-

dos il las diputaciones provinciales y cuanto mayor

Europa. Francisco l es bravo y cabi>ierc. Bi duque
de Bcrboa es ue gran geaerai. Luisa úc Sabe>s tie-

ne sitas aspiraciones ; pero vira Dios, que Francisco l

y el popa se inn ús acordar ile ii Sspsi>s y óei rey
Clries.

gi. Ccxxssrisi.z.—Lss ócúenes úe V..'>i. esnci ccmpü.
úis. Bl caúiiie iw úciapsrcmúo, f uc ir>f mxs que

siegr>a f regocce en Vauaúciiú pxr ls ciemeucis úsi ref.
E>, nev.—Ccaúestsbie, praosrscs psrs jornadas mss aio-

iicias que lss dc Villa>ar. 5> pupa y hsccisco i se

agitan y se revuolven Docira nii. Ss Iiecesario coc-

quisiar ú bliisc, abatir >ss preiemieaes >>Di papa y apc
riersc xi propio t>empc si torrente ds ii bcregis. Grac-
úes saa >es abusas úe ia >5>es>s, y e! IU>e de Leoa X
nc e prap o áei sucesor óe Sax Pedro. lucero cou-

mueve at mundo ccn sas ié>i» de >partea>herg so-

bre las inúu'gcxcias f lx saicri>ixá peatificis, y ccn

sus rartas nenas úe osad>s. Serivae Viii pree>xaú la
reforma ea aui es>Dúos, f ú>spsiú i>i>ssiss, licspiis-
les y convectes. lcs principes úei Serio quicrcn se-

guir su eje>opio. Solo Sspsi>s, fiel ú sus tradiciones,
tiece e> peóer óo contonee este lorrau>e y ile seguir sl
misinc t>e>Uno el canica que ldejaron asxado los coa-

ciTies de Pisa, úe Basilea y áe Cxnstsazx.

E>. coses viiaxé—.V. bl. sabe qeo mi espada es>á siem-

pre dispuesta en favor úe ts re>igion f úal rey.

gi ox>seo.—'Aecerdad, gran rey, que en 4474 ei doe>or
Pcdih ile Osas en Sxlsmzncx, úefecdiú decir>Usa'muy
parecidas á lzs de los ouevos berssizrcsá. Peúri> dc

i. i. >ionriiv sx'>>seno pllovssvsxm.

A tiv io >5.

Tren>las desalifia<larnente, en el número de an-

tes de ayer do uuostro poriódico, ia inilole y ten-

doucins de la Iioctrina del intrépt<lo articulista Ao-

bert, é indicanrlo de corrida lcs inovitables hechos,
que la lógica prácticn del pais, quela profesa, viene

presentando, desde que el predicador nrdienle con-

tra lm grarixs, que una madre tierna dispensaba á

sus hijos débiles, quiso resucita> las cristianns aspe-

rezas dc los prin>croa siglos, es sobrado fácil nuestia

tarea nl apreciar, á vista de pájam, cn osle mliculo,
el movimieotode abajo nrriba, declaradoyn, cn las

ontrañes del imi>cric chino.

Aseméjaxe no poco nui siro Irsbiijo en asia ma-

teria, al nada enojoso dcl lapidario, que al taque de

su canto reconoce fácilmente la pureza y ln loy de
lov metaleq que evainina

Séanos permitido, on obsoquio <le ln clariilad,
alzar al paso un ligero croquis, digámoslo asi, puli-
tiro n>o>al de Dais, Ip>C Siente yii cn Sus ni>>rea, el

runilo >lela ton>pastel, y la proxunidad del ter-

roinoto, qoc ha de comnovcr los eimiontos do sus

sena>>ti.'a Casas y al>ii>auto>' sUS liieeünioos )ilibl
nunca,

No cubn dudn, que materinliradn su adnunistrn-
ráon, potrtticaclo su gobierno, esteriliza>lo ',cl scmi-
miento del ane, por la inezquindad do pmmenorcs,
inviolable su cereinouial, como Ia pcrsonu sagrada
del monarcn, muerta, todu cousideracion elevada

por la uecesiilad terrcstrc, el pueblo que blasona
ilesde. los lierná>os fiibulosos ser dirigido por ui> reV,

quc se llama hijo dcl Sol, es el lipo n)as acaba>lo dc

aquellas naciones degradadas, que la fuerza del llá-
bito comprime, y un bieu calar groscm y repug-
nante 1«s envilece.

En el rclonte imperio, la tutela de la autori<la>l
es el patriiuonio de un amo, el adclantnnicnto un

monopolio, la laxitud de carácter un sisteaia. pri-

vados sus hoinbres dc la coufianza que inspira en

todas épocas el genio, gastan lentamente su vida eu

Osms fxe condeuadc, pero el>fuego existe en vuestros

úominios.

Ei Aar.—Todo lo sé; pero el tribuna> de ls loquisicion
ssiá sncsúe de Im poder estrscriiicsrio, f bien cono-

ceis obispo, que lis isniúc qae vic>en>arma para co

scceúer íí ias preixnsioces úc Arxxce, que recuerda

el ssccixa>o úe Pr.dro Ailuié, priaier inqaisidcr ea

sus úcmirncs, y que reclama sic>apre la publicidad úa

los prccerliuiientos. Deseo ls parara dc is reiigiaa;
pero ns defenderé jaxnis iox obuses de ia iglesia. Par

nanúo V fue apc» iéaéo c> Ca>úiico, y e tabisciú ci S n .

to Tribunal, y ya szbeis cúmc evcrtbtú al ccaáo óe lli-

vagaizs, sa gobernador de Nápoles, rscccvinié~riele

porque no labia abarcarlo al carscr úsi pspn, y ái-

ci>ic t is isa pslabris que ao úiiien o>vidsr jaméis >v>

coasejerus dcl rey úe Castilla. Ella> al pepa p Uei ú a

cepa.

gi. Oaisec.—V. B. Iieiie rasco para deplorar ics abac>i

de la Iglesia y da Ia cúrie de Boina, in ce>uds coa el

poci:iicaúc de A>elsadro vi y ls inmoriáúsd óa ics

Acrgisi. Paro ahora bay quo pensar ec >ss»cavas doc-

trinas, y >cx prlacipzs católicos noúoben con su coc-

ducia úic raaon ú lcs lUteraa»s.

gi. Azv.-'cuinp>iré mis gobúrss óe psirooo de ia reli-

giba; pero al>ora, coxóetalúe, preparaos'para partir
conmigo é italia. Nox aguardas úim muy gloriosos, y

espeio que Gártcs lséguirá el ejemplo de los eeyes ca-

tú>icc>¡
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hico feliz ec salir ccs<éáhóc pcr <sa bravas y Inijcs <e Ccr creas qce Vi Iii. djiiéséccs, y quo sl duque
csbsilercs. pero tpcóréis B<cirhc sise'ác lss ictsucic óc Bcréoc, ccms caballero y como hombre ós honor,
nes óel cmpsrsósrt ño revslsrqi jsiññc. Prsriciscc I.

gz E<amas os pstcssn— ctdos I ss tso érsvc y csés. Fsitimscs Ls-Tsác ls sé di>Oca, y os duqs,qse Inusrts
llsrs ccmu v. llL, y yc espera que no sé<áhrgc vusstrq

ls segsrs'ds Béséisri, Iié <asó<c'asiitm á vussírsimsss,
cautiverio. pcr ác p<os<c, sersis éccsigiis<já si cuida-, y¡ipm >>c> ácsccliin<ei» sqs ciertas. pero Lsisa de fls
óc ric Fctnsbdc ile álsrccc, qcs ss un <ll>ii óé c<b< éclá cs mi rcsrñs, y cs sdsrnss uss priscsss ás m<S-
ileros. ñI será Issl á sursy, pero ns cecscc<iiá que sá cbiimssy Asréicss c>Ii<l<des,

baga ninguna iii<lígr>Q<d á F<saci cc I. Ei. De<>os.—Sin ócihi, pero óisiuciéss pcr levantó<d
Ei. Gastas>. L<iii<c>.— gl Ilcqusde ñsrbcc ssliciui

pcrl
ée Iii Ier y Is 'codicia ée un Incrcsóér".si Frsnéiscél

mise párs ycr á V. Ig. n<ese>ti éc mf psrs siéc, salta h Ishitsll quc Qbs sl

pan>asco L— IQcé entrevista tsn ilclsrcssl llce éiitrc<
'

gis>i emiüridcr, tel><f<h iii msy<ir pvátrir Ifié servir á

KI. Dcccs os Bsssss.—Pciin'tiii, Señor, qss éess Iá Francisco I.

mano á mi sctiéuc rsy, ccs quicc peleé sn is éicric; Fs>ciscc L—

q<<si>s, scble driqus. Ntilt hscáriiici ps>s
ss éstsils éé hts<tzñsco. lgrsdézéii rusa<r>s stsrtts.

yssxciscs I.— ¡Qsé recuerdo tsn smzrgo, duqae ds Buri gxlicccé.'tacón permiso ós Y. g., vcy á retira<me.

bcai Apenas ccstsbs ristcoccs vsi~ te si>ce y 1> Ióré Füiriéiséci<—'árimsic ii t.cita. Gctitücióms á ici cusr«

luna mesonrcia por tcáss parle>. Pele>mes cco jdeous' tc. Íge css.)'
dc; paro cocqsit<acsos á¡JÍÚ<c, y dimos gloria j écé 'Ec ñsáúéor, ñriáhch.—'lscwy, Ráilqos Vil se iesuslvs,
só< á I>s srmis irsccssss. llcy toda fó lis pérdidc. ñÍrier. clsrbs<iis íif[ ts lis Us<istsgo ys Esotrá' ei gtcpérdócr,
té Bsysráo me Iis soágsosric husslra amistad y ls delf y yé ras<<be á ñsáiii ccn ésiais I elrmé si<t sclóáócs.

almirante éséévés oórit. ccüsxis mis érrores, duquej gi él pript rérisié, sérñ eátróós á sssri Is ssáts éiúóuó,
gi. Dcécs.'—ñis scn lcs errores ós v. IÓ:, süié lss de'Loiq Eé llsbipó réé Ijoé Iris péatié<tss gii''ééé 'stéáñóajo sl

ss ds Ssécys> Vuestra icsdre, señor,es uaa gris prisj muero católico' écb'xbs g<ótéclcs géhrtblák, j ss li-

cesa, poro <ieoe il<ri if<fsctm, la rsaí<Ísá y Iá>scéicisj >si@ó á ésiifbürlt héíéglé¡ñjjlúhy ssói! iidt jfirt>jsátps
vusstios iiéréilcs hta sófrióó slj sns vss porque Lci 'y Iclísprusésssifi técréjs.'

'

ss desabona hs piéféiióé gs!cilsHC ál dissró g igfs Lzhyhoífi—'; púés II hcjés> jfóqiíe i éntéhll sii «Ihés grade
"té<ib''éá Iisási' deis' Íiéééáis.„h iíiÍ <j>ir pér<ÍLlsíé's

'

ii'pot tifcfisá<ñsécillád'<jústpljfilpéqljüééinjáá ñé'llrsn-

PAifkiyío lgcr$Í<fiscltáéijgs' el<ljáHIÍlgs'y'4ébilísjé hlsgrg
c

"csfi' Igvbjíülidr<ékg'üir ñaóÍ;1<aneja á llóálfáéis 0(IL
dé géihoá."jjmpáéh jhé'Ithcajácidó'tjjh <jnsájltjjjíjfiÁisaz gt ñ<>ésa,-NC bs Úé ééf siggóz'hi'féytáe llslÍñgj,'<'

ACTO CUAñTO.

ce<l>lic palas<>c.

La smsss ss sn Psrh sito lézy. gfi <estro refiere»<s

sns s>sésfifitcs ssfis úri<<ss<smssts filsmissés. gi <ay

Era>iofisés f ss<á css'issds. Ls ~ irssii ñiúcsic és Lrfi.

es, sescsécr wi Pacfisy Lssscy.

l'sssciscc I.—t'ut>i áii<rcaie es mi silo>sisa cc triss eo

parla, dc la qus ers sn Ar<le< sn tshi), ál>i scs rru-

aimos ei <tml>ersóár y yo, y desplsgscics itsis Iz msé-

nillcsncis Iós nuestrss cártss. Diez éiás ss fssircc < ~

bailes, divsmioses t (crasos, y la piszs <c<sé él scsi-

brs ós Campo ds fiss se><idos és s>s gl ócque de Ber-

bon impulsado por los rcsscñmisatcs óc ml madre,

por Iisbsric p<i<eco ósi mscdo ósi éjércilo y cssiiscs-

da ics estados dc h ssüs<s ós 'les>ftco su esposa, pasó

ai servicio dci emperador, 1 hs lfiiiépcréiccséc á Lsn-

aoy y pescara si refuerzo ds doce ntl ate<asees. I.a

bstañs ss Iis empeñado: yo bs récibiós ihschris héri-

éas, y,srrsjsóo óe mi caballo, hs peleada tciiavls ccn

valor. Pero Oiss ó Ia fcñuaa faüsrecea sl smp>rsdor.

Els,smhajsásres piédigaron su diaers so Alemania.

Nc hsbiá mss qus uns dama y uco de los dcs pre.

maéisatsa dsbis gusésr áia sgs. ye Iui si desgraciado

p
Cárim I sn 'thlé oblñvó ls coroos imperial, Eó' sl

sná fñáá peról al mss bravo ds uils csbáñéres so ri

F',
o, del rio gssils. hsyejdo pi heroico áchógsr dá

'écisjs~, ei 'stfiñállsié iia <üjedg y sia tsclia, murió

como los huesos cubierto de heridas, tsoáióo sn ej

saslo, coa. Ia frente puesta cara al enemigo, y .sirviéua

llolé su aspada por sms. Pero murió, Yo ssy hoy, ea

ha engendrado, ni podido nacer de su sane< El ti>=

do de su orgénlmcion es una máquina que recibe

su impulso, de fuerzas ñconipasá<jas y ñóühihfltái;

y á buen seguro, que sin el empuje de otros resor-

tes estraños, que no son de su mecanismo, codtinus-

do liubierá el imperio, con lá éscñeciori isóorena de

un péndulo hasta él fln del mundo, sin entrar ja-

mas en ej paso progresivo del que mrircba.

poro nosotros ¡que creemos y éspersmos cl dia,

en que to<lns los puéblóá sean renuevas de una

miwaa vid y alimentados tlo una misma áávis;

nosotro~, qur, confiamos en lé sscciacloo ytltu>tb iae-

süsble¡ dc seatimientosé idshá como<las, que <s>con

centren la humsildad para sbbyritljsr lh naturaleza,

y aproximaise ála felicidad relativa cóncédidu ál

hombre en la tic>>o; itbsotros, cn Iiu, que vemos

al fitsia pasar, cn los tle<upos que veudrnn, sino al

dominio, al proteclorado por lo menos da Lx Euro-

pa, ni cstrañamos los sucesos dc ls China, ni det-

conocomos su influencia; aunque no estamos segu-

ros de éu objeto inme<lialo.

Mas importa mucho ñjsr Ias bases de ln justiüa

m áe ha de dnr á cada uno le que es suyo.

Supnriiendo que el gefe de la iasurrecsion ses

la que se dice (y permitssenos cn esto uoa prudente

dada) y que su objeto tienda mas á conmover los

éspiritus moralmente, que á sustituir una fuerza con

otra la influenci religiosa que ha dc scr cl moior

principal en este caso hay quo sujetarla :i dos con-

üideraciones imprescindibles ; que si no atanen é la

sustancia, ser;iu <1 : inmcuso influjo en ls manera de

obrar.

Trnida á este teneno Is impuiscinn ligera dc

y. J. Eobcrb le contestaremos bumil<lemrntc : que

si suponesupone y ailrma quc lcs misioneros católi-

cos, c~en su predicacimi, con su ensenauzs, ron

sus conséjos, con sus obras, y con su marririo,

hsn regenerado parte del pais é inilltradole senti-

mientos que no tenis, y que esto habrá <le traer

en su din nccescnamente un rambio, no solo cent-

remos fle acuerdo. sino que confesaremos, que cstc

es ei objeto de todos sus sacrilicios.

Es ln sávla católica tan cnérgicn y vi viflcante, que

una rnma cunlqulem aun despren<lids de su mara-

vñloso Crbol, prende y seingetta on todos y da sus

frutos partiéulsrés, siempre sszoitados. Esel verda-

dero tnaná, rigrágablé hasta para los paladares cx-

liagadcs.
Pero téngme en cuenta, y no pierda de vista cl

zainistro á quien Aludñrióz, que si él prótestantismo

no sabe hacer, como hasta ahora lo hs demosimdo

á la luz del di~, graudés cosns sin revohtciones, el

catolicismo las e<npieza, coutínúa y dá cima, por

simples y siempre eficaces evoluciones.

Si el sentimieuto, quc guia á Iós rebeldes es

cristiano cu su rsix, el puñal alzado psrn secun<lsrls

no es católico. J. J. Robert nos duá, que nombre

tiene en su teoris; cn su doctrina; que admite la

y eri éspaclañdad, en Alcmauim doude ls lucha se

esmcioaó por espacio de algunos :mos; doode se fijie-

roñ grüülgs lüthllás; y ñimde ál fln sc arreglaron
los disidencias en la paz de Westfalia. Desde esta

época el espiriut religioso va pcrdienilo su iTiflbcri-'

cia y otro nuevo <epiritu va desarro lándose y sir-

viendo de motivo l objeto de Iss contestaciones y

combhtes éniré los esthñós: el ospuitu mercsntfil.

El esplica Ía rivalidad de Hblsrida é lnglriterrn cn el

último terqip dc riqiiel siglo, y los varios trstadoé qun

ámbas han cclebríidd.

llt prinüpim él decimo octavo, ls sucesion cl

trono dc Kspuña, hace 'estallar una gumva en el

continente europeo, en qae Iigmpbau en primer
térmiuo la Fraitcis y el ñmtris, pretendiendo sque-

llhsentaren'el sólio degslieña á sunietá Febpc V,

y pugoiindólo está por conseguir ol mismo puesto

para cl arclriduque Cárlos. En torno 'de las prin<ips-
les poteucias beligerantes giraban otras varias,

micntrm <luc la Pcninsula abatida y exhausta por la

fatal dominscion dc Cérlos II, se dividis eu ñangos

opuestos, apoyando él uno al monarca francés, y si-

guiendo el otro la bandera del Austria, esper', ndo

mnbos que las naciones estrsnjerss viniesen á colo-

car en el trono al principe que les parecieáe.
En los tiempos actuales, esa lucha no podriájus-

tiflcarse ni aun teuer origon ni fundaniento. I.a Cons-

titucion del Estado dispondria pnrs aquel caso y

otros suálogos: lss linces de succsion á la corona es-

tsrimi designadas de antemano, y la muerto del úl-

timo soberano do la dinastia austriaca seria unacon-

tccimiento comun que uo alterase la psz dcl rei-

no, pues quc mitrsricn J ejercer su dignidialla fami-

lia y lapersonaá quien correspondiese de dercclio.

Ls psz <le Utrccht pon<. <órmino á e a guerm es-

téril, sostenida por miras personales de ambicion y

orgullo, y como la última pruobs del antagonismo y

odiosi<hd entre Luis XIV y el iiuperio dc Austria. R;

duque do ñnjou, con cl nombre de Felipe V, es

proclsmiido rey <le Kspans. Vua nueva era comieoza

con este vástago de la casa <1o Borbon; cra Isnto

,u>ss notable. cuanto que forma un contraste singular
con el reioa<lo precedente. Ciulos II, <iébil, enfor-

mizo, npocado, miserable, anonadado bajo siuics-

iras influencias; con una córte que era el reflej de

su exh<tcncia; sl frente 'de uua nscion que estaba

en armonia con el principe y con la córte. Territorio

escatimsdo, provincias desmembradas, agotado el

tesoro público, sin importancia ni representacio<1 eii

los asuntos de Europa, se encontraba nuestra patria
en un estado lamentable. Empuña Felipe V Iasrien-

das del gobierno : dentro de poco tiempo todo cam-

bia de nspecto: se crean academias cientilicasl se

abren establecimientos púbñcos, se einprenden obras

de porvenir, se proyectan y llevan á cabo éspédicio-
nes lejsniis, se bate,i los enemigos y se gaiian ba-

teles m< diferentes puntos. I ns naciones no son co-

mo los individuos„por mss que vulgarmente se

compare él cuerpo social al cuerpo huinano. Kl

lliax, us prisiscerc, r ls F<<seis queda <iri rsy, sia

tesoros, oi ejércitos. Tcóc se In perrli io manos si be-

car, Luisa ds Saber' .

Ásrcxic cii Lsiv<.—Ls Ic<tcm; mi rey, ss ñ>cccsnicte

y viii~ cene tcóss Iss rosas I>sin<c<s. Pero éshsis

pelando ccc r>icr, > Até>i< p<ch<<lo qas Increcsis scr

ci Icy dc >ss Irscccscs. lis csmpsücctc vúss!rss des-

gracias, r V. hñ tisss á Ic< óbs gcnsrsict vencedores

á sss ó>reses, sir<iéiiósls ss ss msss como ls c><iris
servir el bueno 1 Ar><o csésiisro ñsysrrls.

Fs>snseo I.-G<sol>s, m irqsá< óé pesssri. Vésstrs cor.

lesssfs es<<ii érsnds socio vi>estro valer. Pero sc rcy

Sla siéésdc, sin tesoros, sis <Ibertsá, es el >as< ócs.

g>seisés ils Iss hs>abres. éti éolco ccasasls écy, es

qus tsogc á <ci presencie éss esósltcrss.

amomo se La>va.—Rscorésá qac si priosipc Negro sir-

vió á is mesa ás ss prisionero sl cshsiicrescs rey dca
I

Juan. Lss reyes ás Francia son pnsiossrcs, parque

son lm primeros y mss bravas sn sl dis dsi combate.

Pero antes qus si príncipe gsáro sirviese á ls mesa

éel rsf dsn Jésé, Rí>éógo ási Virar.sirrió á sa prisis
asro si asadera Bsrcslom,,l asgas asrss su crésics¡

no vsrmirié ésrle ñéeitaé, basta que Ie ofreció sé>as

donar se pnúésdá iristsza 1 calósr ds su vi<te. Es la

gspsñs y ts Fresas el verdadero psis ás la, mbsñerls

y dsl hs<Ior.

g<, Gsssasz<iiiz<qsv<—,Espero,qus,vc,ál, no tsodrá queja
de mi c<jüéacts.,'vr hh ics rhü~ntregsio su' espada sd

sj,nimpo da,hstaÍ!a, Z yf Ae,réaáiás ja Ialü..
'

Fatncnco L-gime de Nápoles, asl as ls verdad, y soy

La Frmici;I, bajo Lui dccimo cuarto, liabis. as>n

püado desde mucho antes, ii la fonnzcion dc üila'

ntonñrqufs mriverssl.éisbb< luchmlo eontm el pro-

testantismo abicrmineute protegido por Ioglstezr;i,
üólánda y áleinaul,"i'. llsbis' cotitinhtailg Le prepon-

derancia dcl Austrixcy nóiúo <riunfsute ce<<ira ls

li a dc ñ<nburgo. labia dicho á su nieto, sl dcs-

pediisc mté para casi>se la disdéms: «Fc no ésé

Piritiecs. Sut Propósitch sou conducidos á feliz

cotnplemtnto'; y poco lé faltaba ys pava roaiimr su

'sñéffio doiado, cnanilo lc scltrcvieáe Ia muerte, v

con ólLC se fiustien lss esperanzas concci>iihs y los

planes trhfindos'. Sé creia que España ibu á ser el

sétélite Ilc ls Francia, Iss con<s pasaron luego dc

otro modo. El cardenal ñlberoni se opone á la iu-

flucncña de lh Francia; <óndian contestaciones ágiim
con cl Regente; y scuéilanscion pasa de un estado

llorccieotc á un é ts<ÍC dé postrséio<i espmitosm
El reinhdo de Luis décimó quinto es uno dc los

mas deplorables y vergonzosos de la historia. Uñ

rry imbécil, un regente desarreglado, una córte

corrompida ; los privados y Lss favor.'tss <úhponiendo
á su capricho de los empléos, dc lés gracias y con-

decoraciones; lo prosiitucion y el libertinaje inos-

trhndo con ósadía su &Ante ; lsx princijfislés dióéesis

ábhndonsdhs <le sus óbispóé, y éstós frel:uentéhdo

cn p ris el tocítdór ile' loh ñtnéétás, dé las escritoras

y de las psLsciegss iümosás dé la época. Ls áristo-

crácia pervertida, el pueblo deprávado, el clero sin

el decoro fle su clase. Ta no resónsbá la voz aus-

tera y elocuente de Botribel; ya no dhlíim díáé de

gloiia Condé y Ture<fis. Un gran rey ns como la

piodra angular de un edifici, csioh ls cual se des-

morom> hasta los cimientos toda ls fábi ice. Impo-
sible parece quo una nacion ofrezch dentro dc tan

breve periodo un caráéter y un aspecto tmi opuos-
tos. Ls Francia de Lui. décimo cuarto cs ol Hérculés

quc en todos paises, en tó<bis circunstancias y oca-

siones persigue á sus enemigos y los abate con Iós

golpes dé su clava formi<Lsble. La Francia <le Luis

décimo quioto es el mismo Hércules ; pero debili-

tado, envilecido, entreteniénñósé en lábotes femé-

niles ai lado 'de uns queiá<lz imj>udente.
No óbstsnte, la inflúcóc<s de Ia Francia en tu<és-

tnt peúiiisuls, á parte la politica, ha éidó iñuy gran-
de. LA llterstuta del kglo de Oro se frabia eéiipéa-
do con cl poder hacioúél ón la ségun<ls mitad dcl

siglo décimo séptñnm Y al despertar 'de sn lethygo,
hallándose dóminsdv por tina stiúósfera estraña,

no qúeriéndo écéójer del polvo los bbros de llúes-

tros mejores poétssy pt'otistss que en un tiempo¡
fueron un ióódeln para lóx estrsngeros ; g fascinada<
un tanto por el rénombrg dc lós escritores que eu

el siglo décimo cétévo 'descollabriri'Añénge él pu'i-

neo, nuestra literritú�l se hizo cnterainente fiance-

sa: se imitaron los trajes franceses, se plantearon
las costúmbres fraucesás.

Durarite este periódotovo España reycsde graú-
des cualidridés. Ademris ile Felipe V hubo Fcrnsn-

do VI, cuyo gobierno supo mantener la ueutnilida<1

Fin inklgantjenei<sthlcuzt>sné 'y necemrwl an tnadlo

s'<sea ~ c.'~+~IiR
se han <gwtédo losgobiernm pmrieriores. El minis-

tm< nnarqnás <h> lá Enseriada, hnnrth ¡tt<ptélétnnado
<téri su cah» éh lajtoricsigsd en al manejo de los ne-

.Eocjnspfithücos, con su carácter enérgico y peme-
Vémnte, y eori an deseo Por jénjfatr ré fafgñña gz>PC
variantes. Nuestra marinh ntññhr .Eégchgarisi alta

punto de brgh> é lmpó<vanciá.
Cáriós ül forma una época notable y gloriosa en

los anales do nuestra patria. No ;asnsüánhnsáü uu

hoétj>rnd léritn sobra erite; no era un hombre

prh tá
..

taipei,el qtfgqté Egüg g
Iycnte a, es tsesnia uñ ásjjj>osjjsn

'

éási a étos mas capaces y há-
biles e m

'

es os, a que eran llsm:id<is.

fdcpt>ts no m > rutiliario; sin o quc persuislido dc las
~zL

viñiatiis dc unc incovacion, no retrocedis por los

it>o<mvénientcéquot>ndicsen saléis ol s>ncucnt>x>

Rcioilnailor juicioso y nicsuixido, uiuy diferente co

'esto de Josc II d ñuniis, qnion plan tccbs un siste-

l<lil, Illt<oduc<n cucl<iciel' >lc
'

dsd, Si>1 ilp>CCIIII' <'ll

na Ja iii> cücu i->m ci Is, y m>n lucliamÍo <le lleuó
con r sistéucius lcgi<i uss; filósoib.quc no distinguia
los bmites <[u scp<man lcs tcorüs di: su ojerucion,
ñplimióss á Iui ia to territorio como iiu operador
<jiilrárgico

"
cn ii> ptxicticáse guisscjiói IA rigi-

<1ñz de llx cori Is ( mies lll pro c riña eos nihs tino é.
prevision os h cbin lo stestigusn. Kii ls prirté mo-

numental In dejado eternos rociiétilm. No hay sino
observar algiiuos dc lo> edificio y <lé los estáblúci'-
nñeñtos pfiiblicos dc la Cártc, qiin tienen'cstat<ipádo
<l uoml>re de este monarca> él aprircce' soló en lris
fsclla<Lñs ó eu las inscripciones; entonces no se

acostóiribrslm poner junto al nombie dél rey el de

ningun miriistro.

Eigunc> actos se rq>rueban en la política este-

rior de este reinado. La celebracion del' friíribsó Fic-
to ilc fismfiiis entre Ft ancia, España y Ictrcs' estados

i'égiilos por ibdividuos de lri basa dé Borbor. Eso
tratado diplomático fui peijudicial y funesto para
nosotros bajo mrlits aspectos< El nes arráriiró éi com-

Ínbmisos y á gnerms de que ññbíérátnns éstado ñ-

bres lio ln ómedirindo esa mabbomuniñrid fomáda; él

'ña atr:ódc 'sobré no otros lar ene<Alga y el Cdio que

álgunss pótenciss professbrin ;í Iá Fráriéie; él th'vió

vérdadcraménte á los designios particéisrct dé esta

nscion, pero á la nuestra no acsnéó sino reveses y

piitdidasda grave cuenta. Por cene ciencia dá czo

pacto tuvo la Esiiaila que ontrrir eu ls éangrie<tta
coutienda qne estañó fii mc>lis<los del siglo, entre

Ftuncia é Inglátcrrt. Ettñ consiguió brilÍantés tt'iun-

fo;; ccn<Nlstó varios puertos de la printera< L> chll

gó é demoler foitiiicscionet; empezóé cobri< ójeri
za contra la Peninsula y á emprender esc sistema te-

naz de destniir nuestra annh<la. Cirios ñl por su

pst te no abrigaba la <nss lij era simpatia Iráris lrigtá-
terrá, sea por éfccto dc su nslsñrii émpeñsda, nea

tatribién por hsi>er recibido dé ella <Algun déshiác
cuando se halh<bs eu el trono de Nápoles,

'

ésperan-
'dó por tanto la' ocasion para mostntt' sn éeséiiti-

ntiénto.

por el pacto de familia se vió N Españri obligada
á flguist asbnisnto conttn Inglsleivsb y á ñ<vor dé

lss có',óriias ángiozémericsnss quc ss eáfo>izábán por
áacudü el yugo dc su metrópoli opuléntn y opresora.
¡Cóitscidcóéi~a singular! ¡lyoé monsrqulas' se ligan
para protege< á uná repüblióá nnciénlé qlie étn 'új>a

'

éolonigjgdoh monarquiss qúé poléián tambiéh 'colb-.
niás eñ dlfereniés puntos dél uúrifo Íhunfiio ; rilglfiüfiss
continentes y basta unidas! Sobre todo el'Í'éáéltsdo
Vcitia qoe se< 'torrible para Espsñs,'Sús colonlah eran

'

las mriá extensas' fértiles y en>ódisdaá, á > lüa dül páis
recien insmvecto. sus bsjelés stm>nssrori ó1 océfiüúo
síri tépcilsr ninguna véntsjé; al coriñátió, el cjem-
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